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FLIP FOR 
ENGLISH

Compartir nuestros talentos como medio de 
mayordomía no es algo limitado a una cierta 

edad. Los miembros de la familia Funk creen en 
la importancia del servicio en nuestra comunidad 
parroquial. Los padres, Jill y Karl, así como sus 
cuatro hijos, Ian, Owen, Aubrey y Aleah, participan 
en la vida parroquial aquí en St. Mary’s.

“Como familia, tratamos de enfatizar la impor-
tancia de la amabilidad, retribuir y ayudar a los 
vecinos,” dice Jill.

El pasado abril, Jill y Karl celebraron 20 años 
de matrimonio. Si bien Jill ha sido feligrés aquí 
en St. Mary’s durante toda su vida, Karl se unió 
cuando los dos se casaron. Ambos comenzaron a 
involucrarse cuando sus hijos comenzaron a asistir 
a la escuela en St. Mary’s.

“Para mí, siempre se siente bien ayudar en 
cualquier forma posible,” dice Jill. “Creo que es 
una gran parte de ser católico: si ve una necesidad, 
puede dar un paso adelante y hacer todo lo posible 

para satisfacer esa necesidad.”
Karl está en el Consejo de Finan-

zas mientras que Jill ayuda con AV 

durante las misas dominicales. Ian, Owen, Aubrey y 
Aleah también hacen AV los domingos. Todos los niños 
también han sido monaguillos en Misa y asisten a clases 
de religión.

CONOCE A LA FAMILIA FUNK
Abrazando la Vida Parroquial y el Servicio Juntos

continúa en la página 6
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Los miembros de la familia Funk están involucrados en la vida 
parroquial de St. Mary’s.
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No es raro dar regalos durante el Adviento y la 
Navidad, pero nunca es suficiente dejarlo así. Cierto, 

Jesús se entregó a nosotros en la primera Navidad. 
Y, como siempre, debemos esforzarnos por imitarlo 
entregándonos de alguna manera mientras celebramos el 
aniversario de su nacimiento. Pero hay una manera de dar 
incluso más que nosotros mismos: dar el don de Cristo 
a los demás. Las temporadas de Adviento y Navidad 
son oportunidades perfectas para compartir el amor y el 
mensaje de Jesús con los demás de una manera hermosa.

Por supuesto, darnos a imitación de Jesús es una cosa 
hermosa. Pero es igual de importante recordar que, como 
seres humanos, tenemos la semejanza de Dios. Como 
cristianos, Jesús mismo habita en nuestras almas. Como 
Católicos, nuestro Señor habita literalmente dentro de 
nosotros cuando lo recibimos en la Eucaristía. Basados 
en esta lógica, hacemos mucho más que imitar a Jesús 
cuando nos entregamos desinteresadamente a los demás. 
De hecho, así como María llevó a Cristo en su vientre 
cuando visitó a su prima Isabel, y así como lo llevó en sus 
brazos a Simeón cuando era un niño recién nacido, tam-
bién podemos literalmente traer a Jesucristo al mundo.

¡Qué tarea tan profunda nos ha puesto Nuestro Señor 
en esta temporada! A medida que crecía en el vientre 
de María, Jesús solo podía ir a donde María decidiera 
llevarlo. Por supuesto, Él no podía hacer nada, ni siquiera 
podía hablar. María se convirtió en Sus manos y pies, e 
incluso en Su voz. Mary podría haberse quedado en casa 
durante su embarazo, descansando y preparándose para 

la vida con un recién nacido, como hacen la mayoría de 
las madres. Pero en cambio, la Santísima Madre ayudó 
a su Hijo a comenzar Su misión llevándolo a su prima, 
Isabel. Hoy, de la misma manera, Cristo nos invita a com-
partirlo con el resto del mundo. Él elige dar a conocer Su 
presencia a través de nosotros.

¿Cómo llevamos a Jesús a aquellos en nuestra 
parroquia y comunidad? Podríamos visitar a un feligrés 
enfermo durante las vacaciones, brindando compañe-
rismo y apoyo en su momento de necesidad. Podemos 
considerar servir en un comedor de beneficencia local 
o en un banco de alimentos, y hacer nuestra parte para 
asegurarnos de que los hambrientos sean alimenta-
dos. Podemos cantar villancicos para nuestros vecinos, 
llevando verdadera alegría y amor a sus hogares. Tal 
vez podríamos ayudar a una amiga cansada a limpiar su 
casa, haciéndole la vida un poco más fácil durante esta 
temporada alta. O podemos compartir las Buenas Nue-
vas de Jesucristo con otros. Incluso podríamos intentar ir 
a trabajar con una disposición alegre, o donar dinero para 
que un niño hambriento en un país pobre pueda tener 
algo para comer. Estos son solo algunos ejemplos de 
cómo podemos practicar la mayordomía.

A veces podemos sentir que nuestros esfuerzos son 
en vano, especialmente cuando es difícil ver los efectos 
de nuestra evangelización. Esta tentación es particular-
mente fuerte cuando ofrecemos nuestro tesoro como 
un regalo a Dios. Los efectos positivos de los obsequios 
monetarios no siempre son tan visibles como los obse-
quios de tiempo o talento. Pero cuando damos de nuestro 
tesoro, el amor de Jesús puede viajar a lugares a los que 
nunca podríamos ir. Si bien es posible que nuestro regalo 
no afecte directamente a alguien de manera positiva, 
muy bien puede permitir que alguien más lo haga por 
nosotros. A veces, Dios no solo nos pide que seamos sus 
manos y sus pies, sino que también permitamos que 
alguien más lo sea.

El Adviento y la Navidad nos dan la oportunidad 
de reflexionar sobre el llamado de Jesús a vivir como 
administradores y discípulos de Su Palabra. Dios nos ha 
puesto en un lugar particular, nos ha dado una cierta can-
tidad de tiempo y nos ha pedido que realicemos tareas 
particulares y que compartamos desinteresadamente una 
parte de nuestros dones. Todo esto tiene un propósito 
singular: traer a Su Hijo al mundo y hacer que la presen-
cia de Cristo sea tan real como cuando se hizo hombre 
por primera vez hace más de 2000 años.

Mayordomía Navideña
Cómo Podemos Traer a su Hijo al Mundo
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Carta De Nuestro Pastor

Adviento y Navidad están sobre 
nosotros. Este es un momento muy 

ocupado para mí, para nuestra parroquia, 
para el clero y nuestro personal, y 
ciertamente para la mayoría de ustedes. 
Todos sabemos que nuestros hogares, 
escuelas, oficinas e iglesias pronto estarán 
llenos de eventos festivos y nuestras 
bancas se llenarán de todos los presentes 
para las Misas de Navidad.

Todos sabemos por qué. Hay algo 
especial en la Iglesia y nuestra fe durante 
estas fiestas. Y por esto, debemos estar 
agradecidos. Para aquellos de noso-
tros que estamos aquí todos los Domingos, este es un 
momento para no resentir a aquellos que llenan nues-
tras bancas y nuestros estacionamientos. Más bien, es un 
momento para ser las personas amorosas y acogedoras 
que Cristo nos llama a ser. La hospitalidad es una parte 
importante de ser un buen mayordomo, y este es el 
momento perfecto para practicarla.

Para aquellos de nosotros que solo venimos de 
vez en cuando, o para estas ocasiones especiales, ¡son 
bienvenidos aquí! Esperamos que le guste lo que ve, y 
queremos que sepa que siempre tiene un hogar y una 
familia aquí, en cualquier momento que lo necesite.

Es posible que haya oído hablar del término 
“Nueva Evangelización.” Es algo que el Papa Francisco 
ha enfatizado, a través de su exhortación Evangelii 
Gaudium, que escribió en 2013. La carta del Papa, 
con el título que significa “La alegría del Evangelio,” 

tiene consejos para todos los Católicos en 
relación con cómo debemos ver y tratarse 
unos a otros, como hijos e hijas de Dios y 
miembros de la Iglesia.

En un discurso centrado en “la Nueva 
Evangelización,” el Papa dijo: “Hay una 
necesidad de cristianos que ayuden a 
mostrar la misericordia y la ternura de Dios 
hacia cada criatura. Todos sabemos que la 
humanidad de hoy se enfrenta a una pro-
funda crisis. Por lo tanto, la nueva la evan-
gelización debe necesariamente utilizar el 
lenguaje de la misericordia, que se trata 
más de gestos y actitudes que de palabras.”

Este es un tiempo de misericordia y ternura. Este 
es un momento para que mostremos amor por todos, 
a nuestros hermanos y hermanas en el banco de al 
lado o en el otro lado del mundo. Este es un momento 
para compartir las Buenas Nuevas de Emmanuel, 
Dios-con-nosotros, con todos los que nos encontramos.

¡Que ustedes y sus familias tengan un feliz 
Adviento y una Feliz Navidad!

En Cristo,

Padre Marvin Enneking
Pastor

Un Tiempo de Misericordia y Ternura
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El Origen y La Belleza del Pesebre

Con todo el comercialismo que rodea a la Navidad, 
es demasiado fácil para nosotros perder de vista la 

verdadera razón detrás de la temporada. Abrumados por 
nuestras interminables listas de cosas por hacer y el ajetreo 
y el bullicio de las compras de última hora, nuestro enfoque 
rápidamente se aleja del nacimiento del Niño Jesús. Y, sin 
embargo, escondida entre las coronas y guirnaldas de acebo, 
la Natividad de Navidad sigue siendo un recordatorio 
tangible de la Encarnación, llevándonos atrás en el tiempo 
por un momento mientras reflexionamos sobre el increíble 
regalo del nacimiento de Cristo.

Curiosamente, fueron circunstancias muy parecidas 
a las nuestras hoy en día las que llevaron a San Francisco 
de Asís a recrear la escena de la Natividad hace casi 800 
años. Frustrado con el creciente materialismo y la codi-
cia que parecían impregnar la Italia del siglo XIII , San 
Francisco quería una forma de recordar visualmente a las 
personas los humildes comienzos de Cristo, para mos-
trarles que la Navidad no se trata de pompa y circunstan-
cia o bienes materiales, sino más bien de sobre el amor 
desinteresado. Describiendo la idea a su amigo Giovanni, 
San Francisco escribió: “Quiero hacer algo que recuerde 
la memoria de ese niño que nació en Belén, para ver con 
los ojos del cuerpo los inconvenientes de su infancia, 
cómo yacía en el pesebre...”

Y así la idea de San Francisco tomó forma en 
la Nochebuena de 1223. Esta escena original de la 

Natividad estaba viva, incluso con animales vivos. Los 
aldeanos quedaron profundamente conmovidos por la 
muestra silenciosa de belleza humilde, y la tradición de la 
Natividad pronto se extendió por toda Italia y la Europa 
circundante. Es una tradición que permanece hoy en día 
en casi todas las iglesias cristianas y en muchos hogares. 
De hecho, es difícil imaginar la Navidad sin un belén en 
alguna parte.

Con varios tamaños y estilos, cada réplica de la 
Natividad continúa enfocando nuestros corazones en el 
verdadero significado de la Navidad, para ayudarnos 
a recordar que la Navidad no se trata de la cantidad de 
regalos debajo del árbol o las decoraciones festivas, sino 
más bien de celebrar el nacimiento de Cristo. . Muchas 
familias tienen la tradición de esconder al Niño Jesús, 
solo colocándolo en el pesebre en la mañana de Navidad. 
Esto ayuda a generar anticipación durante la temporada 
de Adviento mientras esperamos ansiosamente el naci-
miento del Divino. Otros van un paso más allá, envol-
viendo al Niño Jesús para abrirlo como el primer regalo 
de Navidad.

Sin embargo, independientemente de las tradiciones 
particulares de su familia, esperamos que la Natividad 
de Navidad continúe atrayendo su corazón hacia el cielo 
en esta temporada navideña, para centrarnos a todos en 
el regalo más grande que jamás se haya dado, nuestro 
Señor Encarnado.
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Nuestra hermosa iglesia es 
visible para los viajeros en 

la Interestatal 94. Esta es solo 
una de las muchas formas sutiles 
en que podemos evangelizar. 
A medida que nos acercamos 
a la Navidad, cuando nuestro 
Salvador se haga hombre, 
queremos asegurarnos de que 
nuestra iglesia brille. Para 
embellecer St. Mary’s y ayudar 
a difundir la alegría navideña, 
un grupo de voluntarios 
comprometidos decoran el 
exterior de la parroquia con 
luces navideñas. No es una gran 
tarea, pero es importante.

En los últimos años, una 
combinación del equipo de 
Randy Dufner, Troy Tomford y 
Mark Heidgerken se ha encar-
gado de la decoración.

“Es algo muy pequeño que 
hacer para ayudar,” dice Mark. 
“Simplemente disfruto difundir 
el espíritu navideño.”

Mark está de acuerdo en 
que un poco de decoración y 
luces en los árboles hace una 
gran diferencia. Y no lo hace para ser reconocido, lo 
hace porque sabe que es tan bendecido que es lo menos 
que puede hacer para retribuir. Hace dos años, se le 
pidió que ayudara poco después de un desagradable 
brote de COVID. Él y Troy acordaron ayudar porque 
están felices de estar cerca después de contraer casos 
graves del virus.

Además, Mark sabe un par de cosas sobre 

decoraciones navideñas. Él pone una de las pantallas 
de luces más grandes de la zona. Se dedican muchas, 
muchas horas a la exposición personal de los Heidger-
ken. Si bien admite que puede ser agitado, estresante y, 
sin duda, frío, vale la pena como una forma maravillosa 
de difundir la alegría navideña.

“Tan pronto como Tina recibe el primer mensaje 
en Facebook de que alguien pasó por allí y les encantó, 
todo vale la pena,” dice Mark.

El amor de Mark por la decoración y su colección 
ha crecido a lo largo de los años. No puede recordar 
cómo comenzó con la decoración navideña, pero su 
exhibición ha crecido cada año. La Navidad pasada, 
Mark agregó una nueva exhibición destacada: un 
mega árbol.

“No estoy seguro de por qué comencé esto,” dice. 
“Mis padres no eran grandes decoradores. Pero con 
el tiempo, esto se ha convertido casi en una adicción 

EN CASA Y NUESTRA PARROQUIA: 
Una Manera Valiosa de Contagiar el Espíritu Navideño

“Es algo muy pequeño que hacer 
para ayudar. Simplemente disfruto 
esparciendo el espíritu navideño.”  

— Mark Heidgerken

Mark Heidgerken y familia

Decorar

continúa en la página 6
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DECORAR EN CASA Y NUESTRA PARROQUIA: 
Una Manera Valiosa de Contagiar el Espíritu Navideño

Aubrey, de 14 años, también ha estado involucrado 
en el grupo de jóvenes de nuestra parroquia. Ella dice 
que siempre trata de hacer nuevos amigos. Aubrey cree 
que es importante ayudar a los demás “para que sepan 
que siempre habrá alguien para ellos, incluso en los 
momentos difíciles.” Aubrey vive su fe a diario rezando 
antes de las comidas y antes de acostarse.

Cada uno de los niños de Funk dice que no tuvo nin-
gún problema para involucrarse en la vida de la parro-
quia. Todos disfrutan ayudando con AV y asistiendo a 
varios eventos en la parroquia. Karl y Jill alientan a sus 
hijos a ser activos en sus clases de Formación de Fe y 
asistir a los muchos eventos que ofrece nuestra parro-
quia. Pero también han enseñado a sus hijos a estar espi-
ritualmente presentes tanto como lo están físicamente.

Los cuatro niños disfrutan de muchos aspectos de 
la vida parroquial. Ian disfruta más “que la comunidad 
acepte a todos.” Owen disfruta “pasar tiempo con mis 
amigos que van.” Aubrey disfruta de “todas las perso-
nas amables que tenemos en nuestra iglesia que están 
dispuestas a ayudar cuando sea necesario.” Y Aleah dice 
que le gustan “todas las actividades que puedes hacer.”

Criar a los niños en la fe significa inculcar ciertos 
valores. Jill y Karl trabajan arduamente para enseñar a sus 
hijos las virtudes del Evangelio y predicar con el ejemplo, 
en primer lugar, en su propia relación entre ellos.

“Creo que a lo largo de los años, hemos desarrollado 
una comprensión de cómo cada uno de nosotros nos 

comunicamos mejor y podemos ver cuándo estamos 
estresados y necesitamos compasión,” dice Jill. “Trato de 
mostrar empatía tanto como sea posible. Como familia, 
trabajamos para que nuestros hijos entiendan lo impor-
tante que es ser amable con todos, incluidos sus propios 
hermanos. Es algo en lo que trabajamos continuamente.”

Karl dice que aprecia la oportunidad de vivir su fe a 
través de nuestra comunidad parroquial.

“Para mí, ser parte de St. Mary’s me permite ser 
parte de nuestra gran comunidad,” dice Karl. “La sen-
sación de seguridad que tengo mientras asisto a misa es 
algo que no se puede obtener en ningún otro lugar. La 
fuerza que obtengo de mi fe en un día difícil es mi moti-
vación para aportar lo que pueda.”

para mí. Además, me encanta la Navidad.”
La Navidad es una temporada que Mark piensa que 

él y Tina podrían celebrar todo el año.
“Hay algo sobre la Navidad,” dice Mark.
Tina y Mark tienen tres hijos. Ayudan un poco con la 

exhibición en casa, pero es principalmente un proyecto 
de Mark.

“Con el paso del tiempo, he aprendido mejores 
maneras de hacer las cosas,” dice Mark.

Su artículo favorito es un Papá Noel, un reno y un tri-
neo que obtuvo de segunda mano del Freeport State Bank.

El trabajo de Mark en el hogar y en la parroquia tiene 
una sola razón: difundir alegría en esta época especial 

del año, cuando celebramos el nacimiento del Rey y 
dedicamos más tiempo a la familia. Mark cree que parte 
de esto se remonta a su madre y su padre. Perdieron un 
bebé unos días antes de Navidad, antes de que naciera 
Mark. Fue una época difícil del año para ellos, pero 
siempre prometieron hacer que la Navidad fuera espe-
cial. A Mark le encanta que la Navidad sea especial para 
muchos en Melrose y sus alrededores.

“Sería peligroso si alguna vez ganara la lotería en 
Navidad,” dice Mark. “Tina y yo hemos hablado de eso. 
Intentaríamos difundir la mayor cantidad de alegría 
navideña posible. Tantas personas tienen tanto y tantas 
tienen tan poco que sería bueno difundirlo.”

CONOCE A LA FAMILIA FUNK
Abrazando la Vida Parroquial y el Servicio Juntos  continuado desde la portada

“Para mí, siempre se siente bien 
ayudar de cualquier manera 

posible. Creo que es una gran parte 
de ser católico: si ve una necesidad, 
puede dar un paso adelante y hacer 
todo lo posible para satisfacer esa 

necesidad — Jill Funk

continúa de la página 5


